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1. Misión de la Iglesia y de su Pastoral Social

Desde su fundación por Jesucristo, la misión de la Iglesia ha sido y continúa siendo la evangelización, es decir, anunciar la buena noticia de la salvación de Dios realizada a través de su Hijo Jesucristo a todos los seres humanos de todas las culturas hasta el fin de los tiempos, sin importar su condición social, económica, política y moral.  

Los tres aspectos de esta misión es: a) anunciar el mensaje de salvación de Jesucristo e invitar a creer en Él; b) celebrar esta fe en Jesucristo Salvador por medio de los sacramentos y c) vivir consecuentemente esa fe en el servicio salvador a los demás. Todos los creyentes, no sólo una parte de la Iglesia, deben realizar esta misión. Para ensamblar y organizar mejor el servicio de todos los creyentes, la Iglesia ha creado la Pastoral Social. A través de este departamento, creado en cada jurisdicción eclesiástica (Diócesis) los fieles pueden realizar su misión de servicio apoyándola con su trabajo manual e intelectual,  y su aporte material. 

La Pastoral Social realiza su aporte a la comunidad a través de servicios diseñados de acuerdo a la realidad detectada en su zona de influencia con los medios disponibles captados de los mismos fieles, de ayudas internacionales, de convenios interinstitucionales y del subsidio estatal. La función de la Pastoral Social consiste en ayudar a las personas que se encuentran en situaciones de necesidad –urgentes o no- a través de la asistencia material directa, servicios y apoyo promocional para la autoayuda, asumiendo y respetando como punto de partida la dignidad indiscutible de los beneficiados. 

2. Antecedentes de acciones de la Iglesia Arquidiocesana en situaciones de emergencia

La Iglesia Arquidiocesana siempre ha respondido solidariamente de acuerdo a sus posibilidades a las diversas situaciones de emergencia que se han surgid, no sólo dentro de los límites de su jurisdicción (Área Metropolitana), sino a poblaciones de otras Diócesis del país. Su capacidad de respuesta a las situaciones de emergencia ha mejorado en organización, eficiencia y rapidez desde la creación del Departamento de Pastoral Social, en los años ´70, después de la Conferencia de Obispos del CELAM en Medellín. Desde entonces y sin ser exhaustivos, ha asistido en las siguientes situaciones de emergencia:

a. Ayuda a la organización de la población afectada y gestiona los materiales necesarios para la vivienda y la alimentación de los damnificados por las grandes inundaciones del Río Paraguay, en toda la zona del bañado de Asunción.

b. Gestión de la ayuda en alimentos, medicamentes y agua potable a los agricultores e indígenas afectados por las sequías al norte de la R. Oriental y en el Chaco.

c. Gestión de la ayuda en materiales y alimentos a damnificados por diversos temporales que afectaron a comunidades específicas en el interior del país.

d. Gestión y ayuda en alimentos, medicamentos y estudios médicos a individuos indigentes en situaciones de emergencia personal. 

e. Apoyo logístico en alimentos, ropas y medicamentos para grandes movilizaciones de personas que acuden a Asunción. 

La respuesta de la Iglesia en esos momentos fue: 

a. Organizar la recepción de donaciones; 

b. Identificar a los damnificados y sus necesidades; 

c. Organizar a los voluntarios; 

d. Proveer los servicios de asistencia en materiales (chapas, carpas, etc.), alimentos, medicamentos, asistencia de profesionales voluntarios diversos, etc.

e. Informar a la opinión pública de la situación y del destino de las donaciones, así como las acciones de asistencia emprendidas. 

3. Situación de la Pastoral Social Arquidiocesana en el momento de ocurrir la tragedia de Ykua Bolaños

Al momento de ocurrir la tragedia del Ykua Bolaños la Pastoral Social Arquidiocesana no contaba con la infraestructura adecuada en cuanto a personal y recursos económicos para enfrentar la emergencia. Sin embargo, cuenta con una red de voluntarios, donantes y Parroquias lista para ser utilizada y activada. Es habitual que las parroquias en cuya jurisdicción ocurren las situaciones de emergencia, se movilicen de inmediato a través de grupos locales de pastoral social parroquial que se refuerzan inmediatamente y coordinan sus trabajos con el Departamento de Pastoral Social. Este fue el caso de la Parroquia de Trinidad cuando se desató la tragedia del Ykua Bolaños.

4. Las acciones emprendidas por la Pastoral Social

4.1.  En los días de la tragedia

a. Habilitación de las instalaciones de la Parroquia Santísima Trinidad como depósito y distribución de donaciones.

b. Instalación de un centro de información y asistencia a los familiares de los muertos y heridos;

c. Identificación de las necesidades de los afectados y de los posibles servicios a ser ofrecidos, con la participación de conocedores cercanos a los afectados y al lugar.

d. Organización de los voluntarios. 

4.2.  En la asistencia a largo plazo

En el aspecto organizativo – institucional

a. Se conformó un grupo de voluntarios profesionales con capacidad de gestión para coordinar las acciones. Con este grupo formado por representantes de Movimientos y Congregaciones Religiosas, de la Asociación de Empresarios Cristianos y de otras Organizaciones de la Sociedad Civil, se inició la campaña de solidaridad para las víctimas y familiares de víctimas

b. Se organizó un grupo central de operaciones a nivel de la Parroquia de Trinidad para realizar el censo de familias afectadas y de sus necesidades espirituales y materiales, y para coordinar con otras organizaciones voluntarias las ayudas que ya se estaban ofreciendo rápidamente en el lugar.

c. Con los responsables de cada capilla se realizó un censo de las familias afectadas y de sus necesidades espirituales y materiales. En las comunidades afectadas fuera de Trinidad, el acompañamiento se realizó directamente con los sacerdotes responsables de las parroquias.

d. Se coordinó las acciones de asistencia espiritual con religiosos y de asistencia psicológica con un grupo de profesionales de salud mental del Ministerio de Salud Pública y Bienestar Social.

En el aspecto espiritual

a. Asistencia espiritual por Capillas y Parroquias: La Parroquia Santísima Trinidad, la más afectada por la cantidad de personas fallecidas, está dividida en 17 capillas. Cada capilla cuenta con una comisión que coordina sus acciones con la Parroquia. Con esta organización se logró una cercanía humana muy importante para las primeras horas de la tragedia con los afectados, con la ayuda de sus propios vecinos, en coordinación con las acciones de la Pastoral Social.
b. Coordinación con Movimientos y Congregaciones Religiosas: Otro sector importante de la Iglesia representa los Movimientos y Congregaciones Religiosas. Cuando la asistencia espiritual fue insuficiente, por la magnitud de la tragedia, se recurrió a la ayuda de este sector. Así se logró que cada comunidad sea acompañada espiritualmente por una congregación o movimiento religioso.
En el aspecto social

a. Colecta de Dinero: Una de las primeras acciones fue habilitar la infraestructura de Iglesia para recolectar dinero con el fin de ayudar a las victimas y familiares de victimas, a mediano y largo plazo.

· Se habilitó una cuenta corriente bancaria en guaraníes y caja de ahorros en dólares en un banco de plaza.

· Telefuturo, Diario Ultima Hora y Radio la Estación realizaron una maratón de Solidaridad donde se recaudó más de Gs. 1.300.000.000 (guaraníes un mil trescientos millones).

· Movimientos y Congregaciones Religiosas, Parroquias y Colegios, Empresarios y funcionarios, Asociaciones de Empresarios y Organizaciones de la Sociedad Civil, compatriotas que viven en distintos lugares del mundo, representaciones diplomáticas, medios de prensa y particulares han colaborado a través de nuestra institución. 

b. Colecta de alimentos y medicamentos: Se ha recibido y organizado la recepción de importantes lotes de donaciones de alimentos no perecederos y medicamentos. 

c. Distribución de bolsas de víveres: Los alimentos recibidos se redistribuyeron en bolsas de víveres para paliar las primeras necesidades de las familias más pobres. Los responsables de la red de pastoral social instalados en cada Parroquia y Capilla permitió una entrega justa, equitativa y controlada a las familias. 

d. Distribución de medicamentos: los medicamentos fueron distribuidos según las necesidades detectadas a través de los voluntarios y profesionales que visitaban a los heridos y sus familias en los hospitales. Los medicamentos no utilizados fueron remitidos a centros asistenciales públicos. Para los casos de medicamentos que no se contaba se estableció un convenio con una farmacia de plaza a fin de resolver con eficacia las necesidades de los afectados.

e. Acompañamiento social: Mediante un convenio firmado con la Asociación de Profesionales de Trabajo Social, con la Facultad y el Centro de Estudiantes de Trabajo Social de la Universidad Nacional, se ha procedido a  realizar un proceso de acompañamiento integral a los afectados. Alrededor de 100 trabajadores sociales realizaron por lo menos dos visitas semanales por espacio de seis meses a unas 284 familias, en las cuales se relevaron las potencialidades personales, familiares y comunitarias. Se dio apoyo financiero a unas 80 familias que presentaron proyectos productivos para asegurar la generación de ingresos económicos o mejoras en la infraestructura del hogar.
f. Distribución de dinero en efectivo: Una vez evaluado el monto total de las donaciones, se procedió a asistir financieramente a las familias. El dinero se ha distribuido en su totalidad a los afectados sin descontar ningún rubro por gastos operativos o administrativos. 
g. Pastoral Social recibió y donó la suma total de Gs. 2.787.938.613 (Dos mil setecientos ochenta y siete millones novecientos treinta y ocho mil seiscientos trece guaraníes)
h. La empresa auditora internacional, Price Waterhouse & Coopers ha realizado la auditoria contable y administrativa de todos los recursos donados y entregados.
En el aspecto jurídico

Se montó una oficina en el Colegio Técnico Javier para dar atención jurídica gratuita a los afectados a través de los abogados de la Fundación San José. Un importante número de casos se ha atendido hasta la fecha.
5. Las lecciones aprendidas

Las situaciones de emergencias, por sus características propias, no son obviamente previsibles. Sin embargo, se puede prever la capacidad de reacción y la eficiencia antes tales hechos:

a. Mantener una infraestructura mínima que sirva de referencia al público y dispare oportunamente las operaciones de mayor envergadura; 

b. Organizar y mantener vigente las posibles rutas de canalización de las donaciones que en los primeros momentos de gran sensibilización pública se producen profusamente;

c. Mantener vigente una base de datos de posibles voluntarios, donantes e instituciones que normalmente se acercan en tiempos de emergencias;

d. Establecer de antemano los mecanismos de control de las donaciones y de las entregas de la ayuda a los beneficiados. 

e. Establecer como norma una auditoria externa profesional sobre la administración de los recursos.

f. Mantener la transparencia en la gestión y en el uso de los fondos, no sólo al momento final de informar sobre los resultados, sino a lo largo de todo el proceso, en sus distintas etapas y áreas.

g. Tomar la iniciativa de informar al público sobre los daños materiales, la lista comprobada de víctimas (muertos y heridos) y los servicios que se están ofreciendo y que será posible ofrecer a los afectados, desde el inicio y una vez realizada una primera estimación profesional sobre los daños, 

h. Conformar una red de instituciones de asistencia que normalmente concurren para asistir a los afectados por las situaciones de emergencias y estableciendo un mecanismo de comunicación y movilización de la red en casos emergentes.

